
	
  
2.a) La novela en la Generación del 98: Unamuno. Explica las características temáticas 
o formales que se pueden percibir en el siguiente fragmento:  
  
                 
 —¿Conque no, eh? —me dijo—, ¿conque no? No quiere usted dejarme ser yo, salir de la niebla, vivir, 
vivir, vivir, verme, oírme, tocarme, sentirme, dolerme, serme: ¿conque no lo quiere?, ¿conque he de morir 
ente de ficción? Pues bien, mi señor creador don Miguel, ¡también usted se morirá, también usted, y se 
volverá a la nada de que salió...! ¡Dios dejará de soñarle! ¡Se morirá usted, sí, se morirá, aunque no lo 
quiera; se morirá usted y se morirán todos los que lean mi historia, todos, todos, todos, sin quedar uno! 
¡Entes de ficción como yo; lo mismo que yo! Se morirán todos, todos, todos. Os lo digo yo, Augusto 
Pérez, ente ficticio como vosotros, nivolesco lo mismo que vosotros. Porque usted, mi creador, mi don 
Miguel, no es usted más que otro ente nivolesco, y entes nivolescos sus lectores, lo mismo que yo, que 
Augusto Pérez, que su víctima...  
                                                                                                                     Miguel de Unamuno, Niebla 
 
 

 2.b) La novela de la generación del 98: Azorín. Explica las características temáticas o 
formales que se pueden percibir en el siguiente fragmento: 

Yuste, mientras golpeaba su cajita de plata, ha pensado en las amarguras que afligen a España. Y ha dicho: 

 —Esto es irremediable, Azorín, si no se cambia todo... Y yo no sé qué es más bochornoso, si la iniquidad de 
los unos ó la mansedumbre de los otros... Yo no soy patriota en el sentido estrecho, mezquino, del 
patriotismo... en el sentido romano... en el sentido de engrandecer mi patria a costa de las otras patrias... Pero 
yo que he vivido en nuestra historia, en nuestros héroes, en nuestros clásicos... yo que siento algo indefinible 
en las callejuelas de Toledo, o ante un retrato del Greco... u oyendo música de Victoria... yo me entristezco, 
me entristezco ante este rebajamiento, ante esta dispersión dolorosa del espíritu de aquella España... Yo no sé 
si será un espejismo del tiempo... á veces dudo... pero Cisneros, Teresa de Jesús, Theotocópuli, Berruguete, 
Hurtado de Mendoza... esos no han vuelto, no vuelven... Y las viejas nacionalidades se van disolviendo... 
perdiendo todo lo que tienen de pintoresco, trajes, costumbres, literatura, arte... para formar una gran masa 
humana, uniforme y monótona... Primero es la nivelación en un mismo país; después vendrá la nivelación 
internacional... Y es preciso... y es inevitable... y es triste. 

                                                                                              José Martínez Ruiz “Azorín”, La voluntad.  

	
  

2.c) La novela de la generación del 98: Baroja. Explica las características temáticas o 
formales que se pueden percibir en el siguiente fragmento: 

Muchas	
   veces	
   se	
   acordaba	
   de	
   lo	
   que	
   decía	
   Fermín	
   Ibarra;	
   de	
   los	
   descubrimientos	
   fáciles	
   que	
   se	
  
desprenden	
  de	
  los	
  hechos	
  anteriores	
  sin	
  esfuerzo.	
  ¿Por	
  qué	
  no	
  había	
  experimentadores	
  en	
  España,	
  
cuando	
   la	
   experimentación	
   para	
   dar	
   fruto	
   no	
   exigía	
  más	
   que	
   dedicarse	
   a	
   ella?	
   Sin	
   duda	
   faltaban	
  
laboratorios,	
  talleres	
  para	
  seguir	
  el	
  proceso	
  evolutivo	
  de	
  una	
  rama	
  de	
  ciencia;	
  sobraba	
  también	
  un	
  
poco	
  de	
  sol,	
  un	
  poco	
  de	
  ignorancia	
  y	
  bastante	
  de	
  la	
  protección	
  del	
  Santo	
  Padre,	
  que,	
  generalmente,	
  
es	
  muy	
  útil	
  para	
  el	
  alma,	
  pero	
  muy	
  perjudicial	
  para	
  la	
  ciencia	
  y	
  para	
  la	
   industria.	
  Estas	
   ideas,	
  que	
  
hacía	
   tiempo	
   le	
   hubieran	
   producido	
   indignación	
   y	
   cólera,	
   ya	
   no	
   le	
   exasperaban.	
   Andrés	
   se	
  
encontraba	
  tan	
  bien,	
  que	
  sentía	
  temores.	
  ¿Podría	
  durar	
  esta	
  vida	
  tranquila?¿Habría	
  llegado,	
  a	
  fuerza	
  
de	
  ensayos,	
  a	
  una	
  existencia	
  no	
  sólo	
  soportable,	
   sino	
  agradable	
  y	
   sensata?	
  Su	
  pesimismo	
   le	
  hacía	
  
pensar	
   que	
   la	
   calma	
   no	
   iba	
   a	
   ser	
   duradera.	
   “Algo	
   va	
   a	
   venir	
   el	
   mejor	
   día	
   -­‐pensaba-­‐	
   que	
   va	
   a	
  
descomponer	
  este	
  bello	
  equilibrio”.	
  Muchas	
  veces	
  se	
  le	
  figuraba	
  que	
  en	
  su	
  vida	
  había	
  una	
  ventana	
  
abierta	
   a	
   un	
   abismo.	
   Asomándose	
   a	
   ella,	
   el	
   vértigo	
   y	
   el	
   horror	
   se	
   apoderaban	
   de	
   su	
   alma.	
   Por	
  
cualquier	
  cosa,	
  por	
  cualquier	
  motivo	
  temía	
  que	
  este	
  abismo	
  	
  se	
  abriera	
  de	
  nuevo	
  a	
  sus	
  pies.	
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